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      DEDICATORIA


      DEDICO ESTE LIBRO A UNA PERSONA MUY IMPORTANTE EN MI VIDA:


      


      Dejaste tus sueños para que yo soñara.


      Derramaste lágrimas para que yo fuera feliz.


      Perdiste noches de sueño para que yo durmiera tranquilo.


      Creíste en mí, a pesar de mis errores.


      Ser educador es ser un poeta del amor.


      Jamás olvides que yo llevaré para siempre


      un pedazo de tu ser dentro de mi propio ser…

    

  


  
    
      Prólogo


      Es una inmensa satisfacción personal y profesional saber que este libro ha vendido más de un millón de ejemplares en decenas de países, y ha logrado llegar a personas de distintas culturas y retarlas intelectualmente con su mensaje. Escribí Padres brillantes, maestros fascinantes no para los héroes, sino para aquellos que saben que educar es practicar el más bello y complejo arte de la existencia. Educar es tener esperanza en el futuro, aunque el presente nos decepcione. Es sembrar con sabiduría y cosechar con paciencia. Es ser un gambusino que busca los tesoros del corazón.


      Ésa es la meta de todos los educadores que procuran la excelencia, que buscan conocer el funcionamiento de la mente, que estimulan en los jóvenes el arte de pensar, observar e interiorizar.


      En este libro presento herramientas que ayudan a formar pensadores y enseñan a expandir la emoción, a ampliar los horizontes de la inteligencia y a producir calidad de vida. Hablará al corazón de los padres y maestros que luchan por el mismo sueño: el desarrollo de la salud psíquica, de la felicidad y de las funciones más importantes de la inteligencia.


      Los padres y maestros que se rigen por demasiadas reglas y son excesivamente lógicos son aptos para operar máquinas, pero no para orientar a seres humanos. Los padres y maestros que son especialistas en señalar las fallas y criticar los errores pueden estar habilitados para administrar empresas, pero no para formar pensadores.


      No podemos controlar el proceso de la formación de la personalidad de nuestros jóvenes. Es necesario tener madurez, flexibilidad, creatividad, capacidad de sorprender; en fin, es preciso trabajar los hábitos de los padres brillantes y de los maestros fascinantes para contribuir a que nuestros hijos y alumnos tengan mentes saludables, inventivas, osadas, resilientes, seguras, altruistas, tolerantes, pacientes y generosas.


      Piense en los desafíos de trabajar el territorio de la mente de los niños y los adolescentes para que aprendan a pensar antes de reaccionar y a exponer, no a imponer, sus ideas. ¿Cómo estimular ese noble fenómeno psíquico? Piense en las dificultades de enseñar a los jóvenes a proteger su emoción. ¿Cómo trabajar esa noble función de la inteligencia si nosotros, los adultos, rara vez la conocemos o pensamos en ella?


      Piense en la jornada educativa que los padres y los maestros deben emprender en fortalecer la psique de los adolescentes para que aprendan a gestionar sus pensamientos, debatir ideas, lidiar con las pérdidas, expresar sus opiniones y respetar a los que piensan en forma diferente.


      Educar es un gran reto. Tal vez el mayor de todos. Mi intención es procurar orientarle en esta compleja y fascinante jornada.


      A través de mi experiencia como psiquiatra, escritor e investigador de la psicología he ayudado a muchas personas a cambiar el rumbo de sus vidas y a contemplar la educación con otros ojos. Espero seguir contribuyendo a la formación de pensadores, no sólo en el salón de clases, sino también en casa y en las empresas.


      Este libro está dedicado a todos los padres y maestros, a los psicólogos, a los profesionales de recursos humanos, a los jóvenes y a todos aquellos que deseen conocer algunos de los secretos de la personalidad, el funcionamiento de la mente y enriquecer sus relaciones.


      Colina, septiembre de 2010

    

  


  
    
      Hacia dónde se dirige la juventud


      Hay todo un mundo por descubrir dentro de cada niño y cada joven. El único que no logra descubrirlo es el que está encarcelado dentro de su propio mundo.


      Nuestra generación quiso darles lo mejor a los niños y a los jóvenes. Tuvimos grandes sueños para ellos. Procuramos darles los mejores juguetes, ropa, viajes y escuelas. No queríamos que anduvieran en la lluvia, que se lastimaran en las calles, se hirieran con los juguetes caseros ni vivieran las dificultades por las que nosotros pasamos.


      Pusimos un televisor en la sala. Algunos padres, con más recursos, colocaron un televisor y una computadora en el cuarto de cada hijo. Otros llenaron a sus hijos de actividades, inscribiéndolos en cursos de inglés, música, computación.


      Tuvieron una excelente intención, pero no sabían que los niños necesitaban vivir su infancia, que tenían que inventar, correr riesgos, frustrarse, dedicar tiempo para jugar y encantarse con la vida. No imaginaron el grado en que la creatividad, la felicidad, la osadía y la seguridad del adulto dependían de las matrices de la memoria y de la energía emocional del niño. No comprendieron que la televisión, los juguetes manufacturados, el internet y el exceso de actividades obstruían la infancia de sus hijos.


      Creamos un mundo artificial para los niños, y pagamos por ello un altísimo precio. Produjimos serias consecuencias en el territorio de la emoción, en el anfiteatro de los pensamientos y no solo en sus memorias. Veamos algunas consecuencias.


      Obstruir la inteligencia de los niños y adolescentes


      Esperábamos que, en el siglo XXI, los jóvenes fueran solidarios, emprendedores y amaran el arte de pensar. Pero muchos viven alienados, no piensan en el futuro, no tienen garra ni proyectos de vida.


      Imaginábamos que el hecho de aprender idiomas en la escuela y pasar la vida apretujados en los elevadores, en el sitio de trabajo y en los clubes, resolvería la soledad. Pero las personas no aprendieron a hablar de sí mismas, tienen miedo de exponerse, viven constreñidas en su propio mundo. Padres e hijos viven aislados, rara vez lloran juntos o comentan sobre sus sueños, penas, alegrías, frustraciones.


      En la escuela, la situación es peor. Maestros y alumnos conviven por años dentro del salón de clases, pero son extraños entre sí. Se esconden detrás de los libros, de los currículos, de las computadoras. ¿Tienen la culpa los ilustres maestros? ¡No! La culpa, como veremos, es del sistema educativo enfermo que venimos arrastrando desde hace siglos.


      Los niños y los jóvenes aprenden a lidiar con hechos lógicos, pero no saben lidiar con los errores y los fracasos. Aprenden a resolver problemas matemáticos, pero no saben resolver sus conflictos existenciales. Son entrenados para hacer cálculos acertados, pero la vida está llena de contradicciones; no es posible calcular las emociones, no hay un cálculo exacto para ellas.


      ¿Están preparados los jóvenes para lidiar con las decepciones? ¡No! Sólo se les entrena para el éxito. Vivir sin problemas es imposible. El sufrimiento nos construye o nos destruye. Debemos usar el sufrimiento para edificar la sabiduría. Pero ¿a quién le importa la sabiduría en la era de la informática?


      Nuestra generación ha producido más información que ninguna otra. Pero no sabemos qué hacer con ella. Rara vez usamos esa información para expandir nuestra calidad de vida. ¿Usted hace cosas que están fuera de su agenda y que le dan placer? ¿Procura gestionar sus pensamientos para tener una mente más tranquila? Nos estamos convirtiendo en máquinas de trabajar y estamos transformando a nuestros niños en máquinas de aprender.


      Usar equivocadamente los papeles de la memoria


      Hacemos de la memoria de nuestros niños un banco de datos. ¿Tiene la memoria esa función? ¡No! Veremos que durante siglos la memoria fue utilizada en forma equivocada por la escuela. ¿Existen los recuerdos? Innumerables maestros y psicólogos de todo el mundo creen sin asomo de duda que existen los recuerdos. ¡Equivocado! ¡No existe un recuerdo puro del pasado, el pasado siempre se reconstruye! Es bueno sorprendernos con esta afirmación. El pasado siempre se reconstruye con micro o macrodiferencias en el presente.


      Veremos que hay diversos conceptos erróneos en la ciencia sobre el fantástico mundo del funcionamiento de la mente y la memoria humanas. Estoy convencido, como psiquiatra y como autor de una de las pocas teorías actuales sobre el proceso de construcción del pensamiento, de que estamos obstruyendo la inteligencia de los niños y el placer de vivir con el exceso de información que les estamos ofreciendo. Nuestra memoria se volvió un depósito de información inútil.


      La mayor parte de la información que aprendemos no será organizada en la memoria ni utilizada en las actividades intelectuales. Imagine un albañil que toda su vida acumuló piedras para construir una casa. Después de edificarla, no sabe qué hacer con las pilas de piedras que sobraron. Gastó inútilmente la mayoría de su tiempo.


      El conocimiento se multiplicó, y el número de escuelas se expandió como en ninguna otra época, pero no estamos produciendo pensadores. La mayoría de los jóvenes, incluyendo a los universitarios, acumula pilas de “piedras”, pero construye muy pocas ideas brillantes. No es por casualidad que hayan perdido el placer de aprender. La escuela dejó de ser una aventura agradable.


      En forma paralela, los medios los sedujeron con estímulos rápidos y digeridos. Ellos se volvieron amantes de la fast food emocional. La televisión transporta a los jóvenes, sin que ellos hagan esfuerzo alguno, al interior de un excitante partido deportivo o de una aeronave, al centro de una guerra y al núcleo de un dramático conflicto policiaco.


      Ese bombardeo de estímulos está lejos de ser inofensivo. Actúa en un fenómeno inconsciente de mi área de investigación, llamado psicoadaptación, que aumenta el umbral del placer por la vida real. Con el tiempo, los niños y adolescentes pierden el placer por los pequeños estímulos de la rutina diaria.


      Necesitan hacer muchas cosas para obtener un poco de placer, lo que genera personalidades fluctuantes, inestables, insatisfechas. Tenemos una compleja industria del ocio. Deberíamos tener la generación de jóvenes más felices que hayan puesto el pie en esta Tierra. Pero producimos una generación de insatisfechos.


      Estamos informando, no formando


      No estamos educando la emoción ni estimulando el desarrollo de las funciones más importantes de la inteligencia, tales como contemplar lo bello, pensar antes de reaccionar, exponer y no imponer las ideas, gestionar los pensamientos, tener un espíritu emprendedor. Estamos informando a los jóvenes, pero no estamos formando su personalidad.


      Los jóvenes conocen cada vez más del mundo en el que están, pero casi nada sobre el mundo que son. Como máximo conocen la sala de recepción de su propia personalidad. ¿Quiere una soledad peor que ésta? ¡El ser humano es un extraño para sí mismo! La educación se volvió seca, fría y sin condimento emocional. Los jóvenes rara vez saben pedir perdón, reconocer sus límites, ponerse en el lugar de los demás. ¿Cuál es el resultado?


      Nunca fue tan grande el conocimiento médico y psiquiátrico, y nunca tuvieron las personas tantos trastornos emocionales y tantas enfermedades psicosomáticas. La depresión rara vez alcanzaba a los niños. Hoy hay muchos niños deprimidos y sin encanto por la vida. Los preadolescentes y adolescentes están desarrollando obsesiones, síndrome del pánico, fobias, timidez, agresividad y otros trastornos de ansiedad.


      Millones de jóvenes se están drogando. No comprenden que las drogas pueden arruinar etapas de la vida, llevarlos a envejecer rápidamente en su emoción. Los placeres momentáneos brindados por las drogas destruyen la gallina de los huevos de oro de la emoción. He conocido y tratado a innumerables jóvenes consumidores de drogas, pero no encontré a ninguno que fuera feliz.


      ¿Y el estrés? No sólo es común que detectemos adultos estresados, sino también jóvenes y niños. Ellos sufren con frecuencia de dolor de cabeza, gastritis, dolores musculares, sudor excesivo, fatiga constante de trasfondo emocional.


      Es preciso que archivemos esta frase y que no la olvidemos jamás: cuanto peor sea la calidad de la educación, más importante será el papel de la psiquiatría en este siglo. ¿Contemplaremos pasivamente a la industria de los antidepresivos y los tranquilizantes convertirse en una de las más poderosas del siglo XXI? ¿Observaremos pasivamente cómo nuestros hijos caen víctimas del sistema social que hemos creado? ¿Qué hacer ante esta problemática?


      En busca de padres brillantes y maestros fascinantes


      Debemos buscar soluciones que ataquen directamente el problema. Es necesario saber algo sobre el funcionamiento de la mente y cambiar algunos pilares de la educación. Las teorías ya no funcionan. Los buenos maestros están estresados y generando alumnos que no están preparados para la vida. Los buenos padres están confundidos y generando hijos con conflictos. Sin embargo, existe una gran esperanza, si bien no hay soluciones mágicas.


      Actualmente no basta con ser bueno, pues la crisis de la educación impone que busquemos la excelencia. Los padres deben adquirir los hábitos de los padres brillantes para revolucionar la educación. Los maestros tienen que incorporar los hábitos de los educadores fascinantes para actuar con eficiencia en el pequeño e infinito mundo de la personalidad de sus alumnos.


      Cada hábito que inculquen los educadores podrá contribuir a desarrollar características fundamentales de la personalidad de los jóvenes. Hay más de cincuenta de estas características. Sin embargo, rara vez un joven posee cinco de ellas bien fundamentadas.


      Necesitamos ser educadores muy por encima de la media si queremos formar seres humanos inteligentes y felices, capaces de sobrevivir en esta sociedad estresante. La buena noticia es que padres ricos o pobres, maestros de escuelas ricas o necesitadas pueden igualmente practicar los hábitos y técnicas que proponemos aquí.


      Un excelente educador no es un ser humano perfecto, sino alguien que tiene la serenidad para dar de sí y la sensibilidad para aprender.

    

  


  
    
      PARTE 1


      SIETE HÁBITOS DE LOS BUENOS PADRES Y DE LOS PADRES BRILLANTES


      Los hijos no necesitan padres gigantes, sino seres humanos que hablen su idioma y sean capaces de penetrar en su corazón.
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      Los buenos padres dan regalos, los padres brillantes dan su propio ser


      Este hábito de los padres brillantes contribuye a desarrollar en sus hijos: autoestima, protección de la emoción, capacidad de trabajar las pérdidas y frustraciones, de filtrar estímulos estresantes, de dialogar, de escuchar.


      Los buenos padres atienden, dentro de sus posibilidades, los deseos de sus hijos. Les hacen fiestas de cumpleaños, les compran calzado deportivo, ropa, productos electrónicos; les proporcionan viajes. Los padres brillantes dan a sus hijos algo incomparablemente más valioso. Algo que todo el dinero del mundo no puede comprar: su ser, su historia, sus experiencias, sus lágrimas, su tiempo.


      Los padres brillantes, cuando están en condiciones de hacerlo, dan regalos materiales a sus hijos, pero no los estimulan a ser consumistas, pues saben que el consumismo puede dañar la estabilidad emocional, generar tensión y el gusto por placeres superficiales. Los padres que viven en función de dar regalos a sus hijos son recordados por un momento. Los padres que se preocupan por dar su historia a sus hijos se vuelven inolvidables.


      ¿Usted quiere ser un padre o una madre brillante? Tenga el valor de hablar con sus hijos sobre los días más tristes de su vida. Atrévase a contarles sus dificultades del pasado. Hable de sus aventuras, de sus sueños y de los momentos más alegres de su existencia. Humanícese. Transforme la relación con sus hijos en una aventura. Sea consciente de que educar es adentrarse uno en el mundo del otro.


      Muchos padres trabajan para dar el mundo a sus hijos, pero se olvidan de abrir para ellos el libro de su vida. Por desgracia, sus hijos sólo van a admirarlos el día en que mueran. ¿Por qué es fundamental para la formación de la personalidad de los hijos el que los padres se dejen conocer?


      Porque ésta es la única manera de educar la emoción y crear vínculos sólidos y profundos. Cuanto menor es la vida de un animal, menos dependiente es de sus progenitores. En los mamíferos hay una gran dependencia de los hijos en relación con sus padres, pues ellos necesitan no sólo el instinto, sino aprender experiencias de sus padres para poder sobrevivir.


      Esa dependencia es intensa en nuestra especie. ¿Por qué? Porque las experiencias aprendidas son más importantes que las instintivas. Un niño de siete años es muy inmaduro y dependiente de sus padres, mientras que muchos animales de la misma edad ya han envejecido.


      ¿Cómo se da ese aprendizaje? Yo podría escribir cientos de páginas sobre el asunto, pero en este libro comentaré sólo algunos fenómenos involucrados en el proceso. El aprendizaje depende del registro diario de miles de estímulos externos (visuales, auditivos, táctiles) e internos (pensamientos y reacciones emocionales) en las matrices de la memoria. Anualmente archivamos millones de experiencias. A diferencia de las computadoras, el registro en nuestra memoria es involuntario, producido por el fenómeno RAM (registro automático de la memoria).


      Los vínculos definen la calidad de la relación


      ¿Qué registran sus hijos de usted? ¿Las imágenes negativas o las positivas? Todas. Ellos archivan diariamente sus comportamientos, sean inteligentes o estúpidos. Usted no lo percibe, pero ellos lo están fotografiando a cada instante.


      Lo que genera los vínculos inconscientes no es sólo lo que usted les dice, sino también lo que ellos ven en usted. Muchos padres dicen cosas maravillosas a sus niños, pero tienen pésimas reacciones frente a ellos: son intolerantes, agresivos, parciales, mentirosos. Con el tiempo se crea un abismo emocional entre padres e hijos. Poco afecto, pero muchos conflictos y críticas.


      Lo que queda registrado ya no puede ser borrado, sólo reeditado a través de nuevas experiencias superpuestas a experiencias antiguas. La reedición es un proceso posible, pero complicado. La imagen que su hijo construyó de usted no puede eliminarse, sólo puede ser reescrita. Construir una excelente imagen establece la riqueza de la relación que usted tendrá con sus hijos.


      Otro papel importante de la memoria es que la emoción define la calidad del registro. Todas las experiencias que poseen un alto volumen emocional provocan un registro privilegiado. El amor y el odio, la alegría y la angustia provocan un registro intenso.


      Los medios descubrieron, sin tener conocimientos científicos, que anunciar las miserias humanas atrapa la emoción y genera concentración. De hecho, los accidentes, las muertes, las enfermedades y los secuestros crean un alto volumen de tensión, lo cual conduce a un registro privilegiado de dichas imágenes. Así, nuestra memoria se convirtió en un basurero. No es casualidad que el hombre moderno sea un ser intranquilo, que sufre por anticipación y tiene miedo al mañana.


      Es más barato perdonar


      Si usted tiene un enemigo es más barato perdonarlo. Hágalo por usted mismo. En caso contrario, el fenómeno RAM lo archivará en forma privilegiada. El enemigo dormirá con usted y perturbará su sueño. Comprenda sus fragilidades y perdónelas, pues sólo así usted será libre de él. Enseñe a sus hijos a hacer del escenario de su mente un teatro de alegría, no un escenario de terror. Aliéntelos a perdonar a las personas que los decepcionan. Explíqueles este mecanismo.


      Nuestras agresividades, rechazos y actitudes involuntarias pueden crear un alto volumen de tensión emocional en nuestros hijos y crear cicatrices que duran por siempre. Tenemos que entender cómo se organizan las características enfermizas de la personalidad.


      El mecanismo psíquico es el siguiente: una experiencia dolorosa queda registrada automáticamente en el centro de la memoria. A partir de ahí, ella trabaja continuamente, dando origen a miles de otros pensamientos. Esos pensamientos son registrados otra vez, y generan las llamadas zonas de conflicto en el inconsciente.


      Si usted cometió un error con su hijo, no basta sólo con ser complaciente con él en un segundo momento. Peor aún, no intente compensar su agresividad comprándole o dándole cosas. De este modo, él lo manipulará y no lo amará. Usted sólo reparará su actitud y reeditará la película del inconsciente si se adentra en el mundo de su hijo, si reconoce su propia exageración, si habla con él sobre su actitud. Declare a sus hijos que ellos no están al margen de su vida, sino en las páginas centrales de su historia.


      En los divorcios, es común que el padre prometa a los hijos que jamás los abandonará. Pero cuando baja la temperatura de la culpa, algunos padres también se divorcian de sus hijos. Los hijos pierden su presencia, a veces no física, sino emocional. Los padres dejan de disfrutar, sonreír, elogiar y tener momentos agradables con sus hijos.


      Cuando eso sucede, el divorcio genera secuelas físicas. Si se aclaran las cosas, si la relación sigue siendo poética y afectuosa, los hijos sobrevivirán la turbulencia de la separación de sus padres y podrán madurar.


      Sus hijos no necesitan gigantes


      Debe existir la individualidad, pues es el cimiento de la identidad de la personalidad. No hay homogeneidad en el proceso de aprender y en el desarrollo de los niños (Vygotsky, 1987). No hay dos personas iguales en el universo. Pero el individualismo es perjudicial. Una persona individualista quiere que el mundo gire alrededor de su órbita, su satisfacción está en primer lugar, incluso si eso implica el sufrimiento de los demás.


      Una de las causas del individualismo entre los jóvenes es que los padres no entrecruzan su historia con la de sus hijos. Aunque tenga mucho trabajo, destine un poco de tiempo para crear grandes momentos de convivencia con sus hijos. Ruede en la alfombra. Haga poemas. Juegue, sonría, suéltese. Pertúrbelos placenteramente.


      Cierta vez, un hijo de nueve años preguntó a su padre, que era médico, cuánto cobraba la consulta. El padre le dijo el precio. Pasado un mes, el hijo se acercó al padre, sacó algunos billetes de su bolsillo, vació su alcancía de monedas y le dijo con los ojos llenos de lágrimas: “Padre, hace tiempo que quiero hablar contigo, pero tú no tienes tiempo. Logré juntar el precio de una consulta. ¿Puedes hablar conmigo?”.


      Sus hijos no necesitan gigantes, necesitan seres humanos. No necesitan ejecutivos, médicos, empresarios, administradores de empresas, sino de usted, así como usted es. Adquiera el hábito de abrir su corazón a sus hijos y déjelos registrar una imagen excelente de su personalidad. ¿Sabe lo que ocurrirá?


      Ellos se enamorarán de usted. Sentirán placer al buscarlo, al estar cerca de usted. ¿Qué es mejor que esto? La crisis financiera, las pérdidas o las dificultades podrán arremeter contra su relación, pero si ésta tiene buenos cimientos, nada la destruirá.


      De vez en cuando, salga con sólo uno de sus hijos y vayan a comer, o realice actividades diferentes con él. Dígale cuán importante es para usted. Pregúntele sobre su vida. Hable de su trabajo y sus propios desafíos. Permita que sus hijos participen de su vida. Ninguna técnica psicológica funcionará si el amor no funciona.


      Si usted está enfrentando una guerra en el trabajo, pero tiene paz al llegar a casa, será un ser humano feliz. Pero si tuviera alegría fuera de casa y viviera una guerra en su familia, la infelicidad será su compañera.


      Muchos hijos reconocen el valor de sus padres, pero no lo suficiente como para admirarlos, respetarlos, tenerlos como maestros de vida. Los padres que tienen dificultades con sus hijos no deben sentirse culpables. La culpa paraliza el alma. Nada es definitivo en la personalidad humana.


      Usted puede y debe revertir ese cuadro. Tiene experiencias riquísimas que transforman su historia en una película más interesante que las de Hollywood. Si usted duda de esto es porque tal vez no se conoce o, todavía peor, ni siquiera se admira a sí mismo.


      Libere a ese niño feliz que está dentro de usted. Libere al joven alegre que vive en su emoción, aunque sus cabellos ya hayan encanecido. Es posible recuperar los años. Deje que sus hijos descubran su mundo.


      Ábrase, llore y abrácelos. Llorar y abrazar son más importantes que darles fortunas o hacerles muchas críticas.
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